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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			SEBASTIANO estaba a punto de satisfacer su maratón de sexo con una modelo rubia cuando el sonido de su móvil lo interrumpió. En cualquier otra ocasión lo hubiese apagado, pero ese particular tono de llamada era el de su hermana y Annabel jamás lo llamaría tan tarde a menos que se tratase de algo importante.

			–Perdona un momento, tengo que responder –murmuró, apartándose.

			–Lo dirás de broma.

			La rubia lo miró con gesto airado, molesta por la interrupción. Claro que haberse llevado a la cama a un multimillonario era un éxito importante y debía tener alguna desventaja, de modo que hizo un esfuerzo para sonreír. Todas las mujeres adoraban a Sebastiano y había mucha competencia.

			Desde luego, la naturaleza había sido generosa con Sebastiano Cantarelli. Metro ochenta y cinco, anchos hombros, aspecto atlético y siempre ataviado con exquisitos trajes de chaqueta italianos hechos a medida. De piel morena y pelo negro, había sido bendecido con unos penetrantes ojos oscuros que brillaban como bronce derretido.

			–¿Annabel?

			Sebastiano no entendía bien lo que decía su hermana porque no dejaba de llorar mientras intentaba explicarle el problema, pero captó lo esencial de la historia: al parecer, sus padres la habían obligado a dejar el apartamento en el que vivía y le habían quitado las llaves del coche. Y quería saber si podía irse a vivir con él. 

			Sebastiano torció el gesto, sorprendido de que hiciese esa pregunta. Annabel era la única persona de su familia inglesa que le importaba. 

			Aún recordaba a la niña tímida que le daba la mano cuando su madre se refería a él como su «pequeño error» o cuando su padrastro le gritaba.

			–Siento tener que dejarte, pero debo resolver un problema familiar –le dijo a la rubia.

			–Esas cosas pasan –respondió ella, levantándose de la cama para ponerse un kimono de seda.

			–¿Cenamos mañana? –sugirió Sebastiano.

			Era una chica preciosa, como todas las mujeres con las que se relacionaba. Sin embargo, ninguna de ellas había conseguido retener su interés durante más de un mes. Si acaso.

			Mientras volvía a casa se preguntó qué podría haber pasado para que sus padres se enfadasen con Annabel, que nunca discutía con nadie. 

			Sebastiano le había dado la espalda a la familia Aiken y a su círculo social por voluntad propia y sabía que nadie lo echaría de menos porque era el bochornoso recordatorio de que su madre había tenido un hijo con un hombre que no era su marido. 

			Nunca había formado parte de la familia. Siempre había sido un intruso, el hijo oscuro cuando todos los demás eran rubios, y un triunfador nato cuando ellos hubieran preferido que fuese mediocre. 

			Esas crudas verdades ya no le dolían. Después de todo, no le gustaba su soberbia y malhumorada madre ni su padrastro, sir Charles Aiken, un abusón ansioso de poder. 

			Y tenía menos en común con su hermanastro, Devon, el pomposo y extravagante heredero del título de su padrastro, pero a Annabel la quería de verdad.

			¿Qué podía haber hecho para enfadar a su familia? Su hermana evitaba los conflictos como la peste. Era comprensiva con todos, por insoportables que fueran.

			Solo había desafiado las expectativas de los Aiken cuando insistió en estudiar restauración de arte. Su madre quería que fuese una típica chica de la alta sociedad y, en cambio, se había encontrado con una niña estudiosa, seria, dedicada a su trabajo en el museo.

			¿Qué podía haber pasado para que su hermana estuviese tan disgustada? 

			Sebastiano frunció el ceño en un gesto de preocupación. Había pasado mucho tiempo en Asia en los últimos meses y, por lo tanto, apenas la había visto. 

			Y cuando Annabel se echó en sus brazos, deshecha en lágrimas, balbuceando un torrente de confesiones, reproches y revelaciones, Sebastiano se dio cuenta de que la situación era mucho más seria de lo que había imaginado.

			Su hermana mantenía una aventura con un hombre mayor que ella, Oliver Lawson, un hombre al que había conocido en una de sus fiestas. No era un amigo de Sebastiano, pero sí un conocido.

			–Pero Oliver…

			–Está casado, ya lo sé –lo interrumpió ella, bajando la mirada.

			Sus preciosos ojos azules estaban enrojecidos y tenía aspecto demacrado.

			–¿No lo sabías?

			–Lo sé ahora, pero es demasiado tarde. Cuando nos conocimos me dijo que su mujer y él estaban legalmente separados y a punto de divorciarse. Y yo lo creí. ¿Por qué no iba a hacerlo? Su mujer vive en el campo y nunca viene a Londres. Me tragué todas sus mentiras como una tonta, Seb.

			–Oliver es el director de las industrias Telford, pero su mujer es la propietaria de la empresa. Yo diría que nunca va a divorciarse de ella. ¡Además, Lawson te dobla la edad! –exclamó él, consternado–. Es un hombre mayor, experto, por eso le resultó tan fácil aprovecharse de ti.

			–Pero ahora me siento tan sucia. De haber sabido que seguía casado jamás habría tenido una aventura con él. Yo no soy así. Yo creo en la fidelidad y en la lealtad. De verdad le quería, Seb, pero ahora veo que he sido una ingenua. Cuando le dije que estaba embarazada, intentó forzarme a interrumpir el embarazo. 

			–¿Qué?

			–No dejaba de llamarme por teléfono, exigiendo que lo hiciese. Y luego apareció en mi apartamento para dejar claro que no quería saber nada del bebé y tuvimos una enorme discusión.

			–Estás embarazada –dijo Sebastiano, intentando controlar su ira. 

			Que un hombre intentase forzar a Annabel a interrumpir el embarazo lo sacaba de sus casillas. Particularmente, un hombre que le había mentido para acostarse con ella. 

			A los veintitrés años, su hermana seguía siendo un poco ingenua, siempre dispuesta a pensar bien de los demás y a excusar a quienes la defraudaban. Aparte de Lawson, Annabel solo había salido con un compañero de universidad, de modo que no tenía mucha experiencia con los hombres.

			Claro que si mirase atentamente a su propia familia sería menos confiada. 

			Su madre y su padre mantenían una relación abierta, aunque siempre eran discretos en sus aventuras. Su hermano Devon estaba casado y tenía hijos, pero había mantenido una larga aventura con otra mujer casada. Sebastiano había presenciado tantas infidelidades que no tenía la menor intención de casarse. ¿Para qué?

			Siendo soltero no tenía que pensar en nadie más y le gustaba su vida, libre de obligaciones familiares, compromisos y todas las complicaciones que iban con ellos. 

			Annabel y su padre biológico, Hallas Sarantos, eran la única excepción, pero jamás habría tratado a una mujer como Oliver Lawson había tratado a su hermana.

			Ningún hombre inteligente con una vida sexual activa podía ignorar la posibilidad de un embarazo no deseado y Sebastiano jamás se había arriesgado. Ni siquiera un momento de descuido, un récord del que estaba orgulloso.

			Pero si algo iba mal, era responsabilidad del hombre portarse como un adulto y apoyar la decisión de la mujer, sin pensar en sus deseos personales.

			–Cuando le conté a mamá y papá lo del embarazo se pusieron como locos –dijo Annabel, cubriéndose la cara con las manos–. Sabía que se enfadarían, pero es más que eso. Ellos también querían que interrumpiese el embarazo y cuando me negué, dijeron que tenía que irme del apartamento y devolverles las llaves del coche. Y no me importa, de verdad. Si no vivo como ellos esperan que viva, no puedo esperar que me ayuden económicamente.

			Sebastiano hizo una mueca. Su hermana era demasiado comprensiva.

			–Nadie tiene derecho a decirte lo que debes hacer y, al parecer, tú quieres tener ese bebé. ¿No es así?

			–Sí, quiero tenerlo –respondió Annabel, sonriendo por primera vez–. No quiero volver a ver a Oliver porque es un mentiroso y un sinvergüenza, pero quiero tener a mi hijo.

			–Tener un hijo sola pondrá tu vida patas arriba –le advirtió él–. Pero puedes contar conmigo. Buscaré un apartamento para ti.

			–No quiero depender de nadie. 

			–Puedes fijarte ese objetivo cuando estés instalada y tranquila –dijo Sebastiano–. Ahora mismo estás disgustada y deberías irte a la cama.

			Annabel se echó en sus brazos.

			–Sabía que podría contar contigo. A ti te dan igual los cotilleos, la reputación y todas esas tonterías. Mamá dice que ningún hombre decente querrá saber nada de mí.

			–Eso suena un poco raro viniendo de una mujer que se casó con tu padre mientras esperaba un hijo de otro hombre –le recordó Sebastiano.

			–Ya, pero esta es una situación diferente.

			Lo era, pensó Sebastiano cuando su hermana se fue a la cama. Su madre italiana, Francesca, había estado a punto de casarse con su padre griego, Hallas Sarantos, cuando conoció a sir Charles Aiken en Londres. 

			En la versión de Annabel, Francesca y sir Charles se habían enamorado locamente, aunque la madre de Sebastiano esperaba un hijo de Hallas. 

			En la versión de Sebastiano, sin embargo, Francesca se había enamorado del título de sir Charles y de su estatus social y su padrastro se había enamorado del dinero de Francesca.

			Dos personas ambiciosas, frívolas, y crueles se habían unido para crear una poderosa alianza. 

			Sebastiano habría podido perdonarlos si no le hubieran negado el derecho a conocer a su padre biológico, que había hecho todo lo posible por verlo durante años.

			Pero el caso de Annabel era diferente. Lo que le había pasado a su hermana era imperdonable. 

			Un hombre mucho mayor que ella se había aprovechado de su ingenuidad y después había intentado intimidarla para que interrumpiese el embarazo, librándose así de la prueba de su aventura.

			Oliver Lawson pagaría por sus pecados, se juró a sí mismo mientras se ponía en contacto con un investigador privado. Estaba seguro de que aquel canalla habría cometido la misma bajeza con alguna otra joven ingenua, pero no había contado con él.

			Lawson no sospechaba que era el hermanastro de Annabel porque la familia Aiken nunca lo había reconocido públicamente y jamás aparecían juntos en ningún sitio. 

			Y había calculado mal cuando decidió engañar a su hermana, la persona más importante del mundo para él, el único consuelo durante su miserable infancia. 

			Mientras viviese, ni a ella ni a su hijo les faltaría nada, pero antes de eso Oliver Lawson debía ser castigado.

			 

			 

			Canturreando alegremente, Amy colocaba adornos navideños en la tienda del refugio para animales/clínica veterinaria en la que trabajaba.

			Le encantaba esa época del año, desde el crujido de las hojas secas al aire fresco que avisaba de la llegada del invierno o el destello de las luces de los escaparates en el centro de Londres.

			Sentía un afecto infantil por las navidades porque nunca había podido disfrutarlas cuando era pequeña. Para ella no había habido tarjetas de felicitación, ni juguetes, ni comidas especiales porque su madre, Lorraine Taylor, odiaba la Navidad y se negaba a celebrarla. Había sido en Navidad cuando el amor de su vida la había dejado plantada y jamás lo había superado.

			Siempre se había negado a contarle quién era su padre y, a los trece años, cuando Amy exigió conocer su identidad, tuvieron una pelea que las había traumatizado a las dos.

			–¡No quería saber nada de ti! –le había gritado su madre, fuera de sí–. De hecho, quería que me librase de ti y cuando me negué me dejó plantada. Todo es culpa tuya. Si tú no hubieras nacido, él no me habría dejado. O si hubieras sido un chico… tal vez habría tenido algún interés por un hijo, pero no por ti. En su opinión, solo éramos una carga de la que no quería saber nada.

			Después de esa confrontación, la tensa relación con su madre se había vuelto insoportable y Amy había empezado a salir con los chicos malos del colegio. Hacía novillos, se metía en líos y había suspendido los exámenes.

			Habían sido cosas de niña, nada delictivo, pero cuando por fin llamaron a su madre del colegio, Lorraine les dijo que se lavaba las manos. No quería saber nada de su hija. 

			Amy había terminado a cargo de los Servicios Sociales hasta que una vecina y amiga le ofreció su casa si estaba dispuesta a volver al colegio y a portarse bien.

			Había tardado varios años en recuperarse de ese golpe tan duro y nunca había vuelto a ver a su madre. 

			Lorraine Taylor había muerto súbitamente cuando ella tenía dieciocho años y solo entonces descubrió que su padre, el hombre que las abandonó, había estado manteniéndolas durante todo ese tiempo.

			Aunque no habían vivido de forma lujosa, su madre nunca se había molestado en buscar trabajo. Se gastaba lo menos posible en su hija, pero tenía fondos suficientes para hacer un crucero todos los años. De hecho, Amy se había quedado sorprendida al saber la cantidad de dinero que había recibido desde que ella nació, aunque solo Lorraine lo había disfrutado.

			El apoyo económico había terminado con la muerte de su madre y el abogado había reiterado que su padre biológico no quería contacto alguno con ella.

			Aimee, la habían llamado cuando nació. «Amada», pensó Amy, irónica. En realidad no había sido querida ni por su madre ni por su padre.

			Tal vez su madre había pensado que era un nombre romántico. Tal vez cuando le puso ese nombre aún tenía esperanzas de que él volviese a su lado.

			Aun así, no estaba en su naturaleza pensar en cosas negativas. Cordelia Anderson, Cordy, la cariñosa veterinaria que se había hecho cargo de ella, le había enseñado que lo mejor era olvidar las desgracias y trabajar duro si quería forjarse un futuro decente.

			Desde muy pequeña, Amy solía entrar en su clínica veterinaria, que era además un refugio para animales. Cordy, una mujer mayor, había dedicado su vida a cuidar animales heridos o abandonados para los que buscaba un hogar.

			Se había hecho cargo de ella en el peor momento de su vida, convenciéndola para que volviese a estudiar, y había intentado reparar la relación con su madre, pero Lorraine Taylor vivía feliz sin la carga de una hija adolescente.

			Cuando por fin aprobó los exámenes, Cordy la había contratado como aprendiz en la clínica, pero, trágicamente, había muerto el año anterior y Amy se había quedado desolada. 

			Su sobrino había heredado la casa en la que vivían y, desde entonces, su hogar era un almacén reconvertido en dormitorio sobre la clínica. Ni siquiera tenía cuarto de baño, de modo que debía usar el de las instalaciones, y cocinaba en un hornillo portátil, pero llegar a fin de mes con un salario de aprendiz era cada día más difícil porque tras la muerte de su benefactora tenía que hacerse cargo de todos sus gastos.

			Seguía estudiando y trabajando como aprendiz para el socio de Cordy, Harold, y rezaba para terminar el curso de formación antes de que él se retirase. Pero, para complementar sus ingresos, trabajaba también como camarera en un café cercano.

			El café, decorado como una cafetería americana de los años cincuenta, solía estar lleno de gente, pero esa mañana estaba casi desierto porque no dejaba de llover.

			–Si sigue así, o Gemma o tú tendréis que iros a casa –le dijo la propietaria, Denise–. No necesito dos camareras si no hay clientes.

			Amy intentó disimular su angustia porque sabía que Gemma, que era madre soltera, necesitaba el salario tanto como ella. Pero ese era el problema del empleo eventual, que no prometía ingresos estables.

			Su trabajo en el café dependía de los caprichos del tiempo o del número de clientes y no sería ni la primera ni la última vez que pasaba el fin de semana comiendo sopa instantánea de fideos porque pagar la factura de la luz era más importante.

			–Gemma no tiene que venir hasta la hora del almuerzo y tal vez para entonces habrán entrado más clientes –intentó consolarla Denise.

			Mientras hablaban se abrió la puerta y un hombre entró en el café. Un hombre muy alto de hombros anchos y pelo oscuro, con una gabardina sobre un traje de chaqueta. 

			Amy no solía quedarse mirando a los hombres, pero aquel era tan guapo que no podía dejar de observarlo mientras se sentaba a la mesa, esperando encontrar algún defecto: una nariz demasiado grande, una mandíbula demasiado marcada. Algo, cualquier cosa, porque nadie, absolutamente nadie aparte de los modelos y las estrellas de cine, podía ser tan perfecto en la vida real.

			Pero él lo era, desde los altos pómulos a la nariz clásica. La sombra de barba que oscurecía su mandíbula destacaba una boca de labios sensuales y tenía unos ojos casi dorados, como melaza derretida. El espeso pelo negro, un poco más largo de lo habitual en un hombre tan elegante, enmarcaba sus atractivas facciones.

			Nunca se había sentido tan atraída por un hombre, ni siquiera cuando era adolescente.

			Amy tragó saliva cuando el extraño clavó los brillantes ojos en ella y le hizo un gesto con la mano. 

			–¿Qué quiere tomar? –le preguntó, después de aclararse la garganta.

			–Un café solo, por favor –respondió él.

			Tenía una voz ronca, muy masculina, con una traza de acento.

			–¿Alguna cosa más? –le preguntó Amy, dejando el menú sobre la mesa con mano temblorosa.

			–No, gracias. No quiero comer.

			–¿Algo dulce? –insistió ella, señalando la vitrina de postres a su espalda.

			–Creo que tú eres el único dulce que podría soportar ahora mismo. Pero sí, muy bien, algo dulce. Elige tú por mí.

			Amy se dio la vuelta, preguntándose qué había querido decir. Ah, claro, el uniforme de color rosa que tenía que llevar en el café, pensó luego.

			Denise preparó el café y la miró mientras elegía un pastel de la vitrina.

			–Un caso de amor a primera vista, o como lo llaméis los jóvenes de ahora –bromeó su jefa.

			–¿Qué quieres decir?

			–Te has quedado pasmada mirándolo y él no ha apartado los ojos de ti desde que entró. Venga, tontea un poco con él. Así tendré algo con lo que entretenerme.

			–Yo no tonteo con los clientes –protestó Amy.

			–Yo tengo cincuenta años, pero tontearía con él si me hubiese invitado como a ti –replicó Denise, irónica.

			Sebastiano observaba a la hija de Oliver Lawson con atención. No era lo que había esperado de una adolescente rebelde que terminó viviendo en casas de acogida. Pensó que sería más antipática, más dura. Parecía alarmantemente inocente, pero seguramente era una fachada. 

			Él tenía un plan, un plan muy sencillo, y para que funcionase Amy Taylor tenía que hacer el papel principal. Pero no había contado con la oleada de deseo que se apoderó de él en cuanto vio la etiqueta con su nombre sobre la pechera del uniforme. 

			Amy.

			Era bajita y voluptuosa, como una muñeca de carne y hueso. Tenía el pelo dorado sujeto en una coleta, algunos mechones enmarcando un rostro ovalado y unos ojos absolutamente extraordinarios. Nunca había visto ese color de ojos en toda su vida, un increíble azul violeta en contraste con su piel de porcelana. 

			No había ninguna fotografía de Amy Taylor en el archivo y no había esperado encontrarse con una belleza, pero así sería más fácil porque no tendría que fingir una atracción que no sentía.

			En realidad, le remordía la conciencia. Iba a sacar a una chica normal de su elemento para poner su vida patas arriba y en ninguna otra circunstancia habría hecho algo así. Aunque todo el mundo lo consideraba un playboy, él solo se relacionaba con mujeres que conocían el juego. 

			Pero Amy lo pasaría bien y le daría un respiro de su aburrido trabajo, se dijo a sí mismo, exasperado por ese momento de duda. Una joven de veintidós años no buscaba mucho más que divertirse con un hombre. 

			No pensaba acostarse con ella. No, no llevaría tan lejos la charada porque él no era tan cruel, pero la usaría como arma contra el padre al que nunca había conocido.

			–¿Puedo invitarte a un café? –le preguntó, cuando se acercó a la mesa.

			Amy miró a Denise, indecisa.

			–Adelante –la animó su jefa, poniéndola en un aprieto porque ella habría querido rechazar amablemente la invitación.

			No salía con nadie porque los hombres siempre habían sido una decepción. Sus generosas curvas atraían una atención indeseada y ella no era de las que se metía en la cama con cualquiera, aunque eso parecía ser lo que ellos esperaban. 

			Después de un par de experiencias desagradables con hombres que no aceptaban un «no» como respuesta, el sueño de encontrar uno que fuese su amigo y su amante a la vez había muerto para siempre.

			En general, evitaba cualquier tipo de tonteo para no complicarse la vida. Además, no tenía tiempo para eso.

			–No suelo aceptar invitaciones de los clientes –le dijo mientras se sentaba a la mesa.

			Era muy tímida, pensó Sebastiano, mirándola como si fuese una especie protegida.

			–Me alegro mucho. Háblame de ti –le dijo, esbozando una sonrisa.

			Cuando se encontró con esos ojos de color bronce, enmarcados por unas pestañas larguísimas, Amy sintió mariposas en el estómago. 

			Denise puso ante ella una taza de café y se colocó discretamente tras la barra para mirarlos como miraría una telenovela.

			–Me gustan los animales más que la gente –dijo Amy entonces.

			Y, de inmediato, torció el gesto. ¿Por qué había dicho eso? 

			–A mí también. Me encantan los caballos.

			–A mí los perros, aunque también me gustan los gatos. Trabajo como aprendiz en una clínica veterinaria que, a la vez, es un refugio para animales. Entre eso y el café, no tengo mucho tiempo libre. ¿Cómo te llamas?

			Hablaba a toda velocidad porque le costaba encontrar aliento estando cerca de un hombre tan espectacular.

			–Sebastiano, pero me llaman Seb –respondió él, preguntándose cómo podía hacer que se relajase. 

			Acostumbrado a que las mujeres tonteasen con él, se encontraba en terreno desconocido con aquella chica. Amy no había parecido contenta cuando le hizo un cumplido. Al contrario, se había mostrado más bien amedrentada.

			–Tienes cierto acento… aunque apenas se nota –se apresuró a decir Amy, pensando que tal vez era una grosería comentar eso.

			–Así que trabajas en una clínica veterinaria, qué interesante. Yo estoy buscando un perro –dijo Seb entonces.

			El rostro de Amy se iluminó como si hubiera anunciado que podía caminar sobre el agua. Los ojos de color violeta resplandecieron y, por primera vez, levantó la cabeza para mirarlo con atención.

			–¡Qué coincidencia! –exclamó, sin la menor traza de ironía.

			En cierto modo le recordaba a Annabel. Parecía una chica agradable e ingenua, algo a lo que no estaba acostumbrado. Pero tampoco iba a hacerle daño. ¿O sí?

			No, qué tontería. Gracias a él descubriría la identidad de su padre. No había nada malo en ello, se dijo, intentando convencerse a sí mismo.

			–Una coincidencia muy conveniente –comentó Seb–. Imagino que tendréis muchos perros para adoptar en el refugio.

			–Tenemos a Hopper, que se está haciendo viejo y solo tiene tres patas –empezó a decir Amy.

			Pero ella adoraba a Hopper y no quería que nadie se lo llevase. Era egoísta por su parte, pero no podía evitarlo.

			–Ah, muy bien.

			La puerta se abrió en ese momento y varios clientes entraron en el café. 

			–Lo siento, tengo que trabajar –se disculpó Amy, levantándose de la silla.

			Seb la observó mientras atendía a los clientes. Se movía a toda velocidad, encantadora y claramente evasiva cuando otros hombres intentaban charlar con ella. Y, de vez en cuando, giraba la cabeza en su dirección como para comprobar que seguía allí.

			Sí, estaba enganchada, pensó, esbozando una sonrisa de lobo. Y cuando descubriese la verdad en la fiesta de su padre se llevaría una enorme sorpresa. O tal vez no. Tal vez le daba igual quién fuera su padre. No podía haber pensado mucho en un hombre al que no conocía.

			La compensaría de algún modo después, decidió abruptamente. La recompensaría por su ayuda. Convencido de que una cantidad de dinero o un regalo generoso podrían lavar cualquier ofensa, se levantó de la silla y se acercó a la barra para pagar.

			Amy se acercó a la barra casi al mismo tiempo y, aunque Seb no era vanidoso, estaba seguro de que no era una coincidencia.

			–¿Dónde está ese refugio en el que trabajas? Me gustaría ir a visitarlo.

			Él no solía sonreír, pero esbozó una de sus mejores sonrisas y vio que Amy parpadeaba, nerviosa, mientras murmuraba el nombre y la calle; una información que, naturalmente, él ya poseía, aunque no iba a decírselo.

			–Tal vez esta tarde –sugirió.

			No había razón para retrasarlo y la fiesta tendría lugar en un par de semanas.

			–Pues… muy bien –dijo Amy por fin–. Estaré en el refugio entre las cuatro y las seis. Podría enseñarte todos los perros que tenemos para ver cuál te gusta.

			–Estupendo. Nos veremos allí –dijo Seb antes de salir del café.

			–Ya te dije que estaba interesado –bromeó Denise.

			–Sí, claro –murmuró Amy–. En adoptar un perro, no en buscar una novia. Un hombre como él no se interesaría por alguien como yo.

			–Creo que te equivocas –dijo su jefa.

			Amy no quería discutir porque sabía que estaba en lo cierto. Un hombre como Seb no estaría interesado en alguien como ella, que no era ni guapa, ni estilosa, ni sofisticada. 

			Qué pena conocer a un hombre por el que se sentía atraída para descubrir que él solo estaba interesado en adoptar un perro.

			Si tuviese algún interés por ella le habría pedido su número de teléfono, ¿no?

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			AMY VOLVIÓ a la clínica cuando terminó su turno. Había dejado de llover y, por suerte, el café se había llenado de clientes, así que estaba agotada.

			Harold, el veterinario para el que trabajaba, estaba terminando una operación de última hora con su ayudante, Leanne, y Amy tuvo que disimular un suspiro, sabiendo que tendría que limpiar el quirófano. 

			Había esperado poder arreglarse un poco antes de que llegase Seb, pero no sabía si tendría tiempo.

			Una hora después, preguntándose si de verdad acudiría al refugio o si sería uno de esos que decían querer una mascota, pero en realidad no estaban dispuestos a tomarse la molestia de adoptar, se metió en la ducha, convencida de que no iba a aparecer.

			¿Por qué estaba tan agitada? Aunque fuese al refugio, Seb estaría interesado en un perro, no en ella, se recordó a sí misma, exasperada.

			¿Pero qué tenía aquel hombre que la atraía tanto? Se había sentido como embriagada mientras hablaba con él. Estaba tan emocionada que apenas podía articular palabra. Era una poderosa atracción física, pero había algo más, algo que no había sentido por ningún otro hombre; un ansia profunda de conocerlo, de saber cosas de él, de saberlo todo sobre él.

			Una tontería, se dijo a sí misma, impaciente, porque Seb no estaba interesado en ella. Además, podría estar casado y tener un montón de hijos.

			No llevaba alianza, pero no todos los hombres llevaban alianza, pensó mientras subía corriendo a su habitación para arreglarse un poco.

			¿Para qué?, se preguntó. Bueno, los milagros existían. Cordy había sido su primer milagro, apareciendo en su vida cuando estaba completamente sola y ofreciéndole su casa. Y queriéndola. Nadie la había querido antes de Cordy y su cariño la había transformado.

			Con unos vaqueros y un jersey azul, Amy bajó al refugio para dar de comer a los animales. Varios voluntarios iban durante la semana para limpiar las jaulas y pasear a los perros. Algunos llevaban mucho tiempo allí porque nadie había querido adoptarlos. Hopper, por ejemplo.

			Amy lo sacó de su jaula y el animal empezó a dar vueltas alrededor, contento de verla. Sus tres patas nunca habían sido un problema, pero enseguida tuvo que tumbarse porque ya no era joven.

			En realidad, Hopper era su perro. Dormía en su cama cada noche y la quería tanto como Amy lo quería a él, pero no era suyo oficialmente porque en cuanto terminase su contrato de aprendizaje tendría que buscar un apartamento y sabía que no en todos permitían perros.

			Vivir en la habitación sobre la clínica había sido una solución temporal, pero tarde o temprano Harold necesitaría recuperar la habitación como almacén.

			A las seis, cuando había abandonado toda esperanza de que Seb apareciese, sonó el timbre de la puerta y Amy suspiró.

			Esperaba que no fuese otro animal abandonado. No sería la primera vez que alguien llamaba al timbre y dejaba a un perro atado a la puerta, pero si era así tendría que llamar a Harold y quedarse allí para ayudarlo mientras lo examinaba. 

			Amy bajó corriendo la escalera y se quedó helada al ver a Seb. Estaba convencida de que no iba a acudir y verlo de nuevo la puso nerviosa. 

			Se había cambiado de ropa y ahora llevaba unos vaqueros y un jersey verde oscuro bajo la chaqueta. Y estaba tan guapo como antes.

			–Puedes pasar, pero tenemos que hacerlo rápido porque debo irme.

			–Siento llegar tarde. La última reunión se ha alargado más de lo que esperaba –se disculpó él.

			Amy lo llevó hacia las perreras.

			–Bueno, aquí están. Te presento a nuestros residentes. Esos tres de arriba no están disponibles para adopción por varias razones y lo mismo para las jaulas de abajo.

			–¿Qué razones son esas?

			–Kipper muerde cuando se pone nervioso y está nervioso casi siempre. Harley solo obedece cuando se le habla en alemán y Bozo, el que no tiene pelo, está recibiendo tratamiento por un problema dermatológico –le explicó ella.

			Mientras él miraba a los bulldogs, terriers, labradores y otros perros con mezcla de razas, Amy observaba sus anchos hombros y su estrecha cintura, notando lo bien que le quedaban los vaqueros, que se pegaban a sus poderosos muslos como una segunda piel.

			Tenía el físico de un atleta, pensó, consciente del cosquilleo en sus pezones, dolorosamente rígidos bajo el sujetador.

			Hopper trotó hacia él y frotó la cabeza contra su rodilla. 

			–¿Y este pequeñajo? –preguntó Seb, inclinándose para acariciar las orejas del animal.

			–Se llama Hopper y es muy mayor –respondió Amy.

			Harold se enfadaría si la oía decir eso porque Hopper necesitaba un hogar tanto como los demás, pero Hopper era su perro.

			–Parece muy listo.

			–Como ves, solo tiene tres patas, pero se las arregla bien –dijo Amy, rezando para que no lo eligiese.

			Seb se acercó a la jaula de Harley y se dirigió a él en alemán. Al menos, creía que era alemán porque Harold conocía un par de palabras y sonaba igual. Harley levantó las orejas, encantado, sentándose y tumbándose cuando él se lo ordenaba. 

			–¿Puedes sacarlo de la jaula un momento?

			Amy miró su reloj.

			–Solo tengo un minuto, debo irme –le recordó.

			–¿Dónde tienes que ir?

			–A clase. Estoy preparando los exámenes finales.

			–Es una pena porque pensaba invitarte a cenar –dijo Seb entonces.

			Amy se quedó desconcertada por tan inesperada invitación, pero Cordy le había enseñado a ser disciplinada. 

			–Lo siento. Me habría gustado cenar contigo, pero no puedo arriesgarme a suspender el curso. Tengo que completarlo esta primavera porque mi jefe piensa retirarse para entonces –dijo Amy, abriendo la jaula–. Si quieres adoptar a alguno de nuestros chicos tendrás que volver mañana para cumplimentar todo el papeleo legal.

			Harley salió alegremente de la jaula y obedeció las órdenes de Seb, como intuyendo que iba a ser su nuevo dueño.

			–Está muy bien entrenado –dijo él, acariciando al labrador e intentando disimular su sorpresa por el rechazo de Amy.

			No estaba acostumbrado a ser rechazado por las mujeres. ¿Y por una clase? Asombroso. 

			La miró de soslayo, admirando el largo pelo rubio que caía sobre sus hombros, el brillo de sus ojos y los deliciosos labios rosados.

			Cuando arqueó la espalda para meter a Harley en la jaula, su mirada se clavó en el perfecto trasero y en la curva de sus pechos bajo el jersey. Se excitó de inmediato y masculló una palabrota, mirando por la ventana para disimular, aunque no podía ver nada porque era de noche.

			No sabía qué tenía aquella chica, pero hacía que reaccionase con un entusiasmo adolescente y eso lo sacaba de quicio.

			–¿Estás interesado en adoptar a Harley? –le preguntó Amy mientras iban hacia la puerta–. Mi jefe, el señor Bunting, está aquí todos los días salvo los domingos. Él es el único que puede firmar los documentos de adopción.

			–Ah, muy bien –murmuró Seb, mirando de nuevo a Harley y pensando que sería buena idea adoptarlo.

			Seguramente Amy querría visitar al animal y eso le convenía. Además, tenía un ejército de empleados que podrían sacarlo a pasear, darle de comer y cuidar de él. 

			–Pero debo advertirte que Harley está acostumbrado a recibir mucha atención. Su propietario murió súbitamente y yo creo que lo tenía muy mimado.

			–No me importa –le aseguró Seb.

			Él no dejaba que nada se pusiera en su camino cuando quería algo. También él se había vuelto algo mimado desde que hizo fortuna y sus empleados se encargaban de solucionar cualquier cosa que pudiera ser una molestia.

			–Me alegro mucho de que te guste Harley.

			–Me gusta, sí, pero en este momento estoy más interesado en ti que en el perro.

			–¿En mí? –repitió Amy, con un nudo en la garganta.

			–Y en qué noche estarás libre para cenar conmigo –dijo Seb, alargando una mano para colocar un mechón de pelo detrás de su oreja, mientras ella lo miraba con esos embriagadores ojos de color violeta.

			Seb apartó la mano al darse cuenta de lo que estaba haciendo, algo extraño para un hombre que calculaba cada uno de sus movimientos con precisión.

			Apenas había rozado su mejilla, pero a Amy le pareció un gesto increíblemente íntimo. No había recibido a menudo el consuelo de una caricia y se sentía mareada.

			–Esta semana podría ser difícil –logró decir–. Tengo que estudiar y, además, debo ayudar en el quirófano hasta la nueve, así que no estaré libre hasta el viernes.

			Tendría que renunciar a su turno en el café y eso significaba perder un día de sueldo, algo que no podía permitirse. 

			Claro que tampoco podía ser siempre tan sensata, particularmente cuando un hombre tan guapo como Seb quería invitarla a cenar, se dijo a sí misma.

			–El viernes me parece bien –le aseguró él, divertido.

			Amy era como un libro abierto y el brillo de sus ojos dejaba claro que se sentía atraída por él.

			Se encargaría de que lo pasara bien, pensó. Le compraría algo bonito y no lamentaría haberlo conocido cuando se despidieran.

			–Vendré a buscarte a las ocho. Cenaremos e iremos a bailar.

			Amy cerró la puerta y corrió a su habitación para tomar su abrigo, pero no prestó mucha atención a la clase de esa tarde porque no dejaba de preguntarse qué iba a ponerse el viernes. 

			Su vestuario era más que limitado y ni siquiera recordaba la última vez que se había puesto un vestido, pero solo podía comprar prendas de segunda mano. Aunque ni siquiera tenía presupuesto para eso.

			Al final, fue su compañera y amiga, Gemma, quien acudió al rescate prestándole varios vestidos.

			–Yo solía salir todos los fines de semana –le contó, con cara de pena–, pero todo cambia cuando tienes un hijo.

			Amy suspiró porque ella lo sabía bien. Aunque no conocía los detalles, sabía que su madre había quedado embarazada por accidente y que ese accidente había sido una catástrofe para Lorraine. Por esa razón, y aunque seguía siendo virgen, Amy había empezado a tomar la píldora recientemente, pensando que tarde o temprano conocería a alguien y lo mejor sería tomar precauciones.

			Los vestidos que le prestó Gemma eran demasiado estrechos o demasiado largos, pero había uno de terciopelo negro, con un escote algo más bajo de lo que le habría gustado, que le quedaba bien. 

			Metió pañuelos de papel en los zapatos negros de tacón y se los puso en el último minuto, cuando sonó el timbre.

			Su corazón latía acelerado mientras abría la puerta, pero se quedó desconcertada al ver a un desconocido al otro lado. 

			–El señor Cantarelli está esperando en el coche, señorita Taylor.

			Incrédula, Amy vio a un chófer uniformado abriendo la puerta de una aparatosa limusina y se acercó, casi temiendo que todo aquello fuese una broma.

			Seb estaba muy serio en el interior y se preguntó si estaría lamentando haberla invitado a cenar.

			–Deberías haberme advertido sobre la limusina. ¿Y quién es el hombre que llamó a la puerta?

			–Un miembro de mi equipo de seguridad –respondió él.

			Tenía un cuerpo para morirse, pensó, admirando la pálida piel del escote, las bien torneadas piernas, los finos tobillos, el precioso rostro y la fabulosa sonrisa. Era absolutamente… fascinante. Y él no salía con mujeres «fascinantes». Ni siquiera sabía de dónde había salido ese adjetivo. 

			Y daba igual que tuviese los pechos de una diosa, él no pensaba acercarse, se recordó a sí mismo, impaciente.

			–¿Qué ocurre? –le preguntó Amy al ver que fruncía el ceño–. ¿Es el vestido? ¿No te gusta? Me lo ha prestado una compañera.

			«Cállate, cállate, cierra la boca y no digas una palabra más», se dijo a sí misma cuando esa bochornosa admisión de inseguridad escapó de sus labios.

			–¿Quién? –le preguntó él, pensando que tendría que comprarle un vestido adecuado para la fiesta en casa de Oliver Lawson porque, por supuesto, ella no tendría dinero para comprar algo elegante.

			Le molestaba que la hija de Oliver Lawson viviese prácticamente en la pobreza. Su padre podría haber hecho algo más que pagar una pensión alimenticia, ¿no? Amy Taylor necesitaba dos empleos para sobrevivir después de una infancia desastrosa.

			–Gemma, una amiga –respondió ella. 

			Intentaba calmarse, pero era imposible. La limusina, el chófer, Seb, todo aquello era abrumador. 

			–¿Quieres beber algo?

			–Sí, gracias.

			Seb pulsó un botón y una cabina de licores apareció como por arte de magia. 

			–¿Champán?

			Amy lo miró, incapaz de disimular sus recelos.

			–¿Estamos celebrando algo?

			–Con un poco de suerte, que te relajes –respondió Seb.

			–Podrías tener que esperar mucho tiempo –dijo ella–. Me siento como si estuviera en el plató de una película. No estoy acostumbrada a estas extravagancias.

			–Yo sigo siendo el mismo hombre.

			–¿Pero qué haces conmigo? No hay sitio para mí en este mundo.

			–¿Por qué no? Vivimos en el mismo mundo.

			–A mí no me lo parece –replicó Amy, tomando la copa de champán que le ofrecía.

			Ella era muy juiciosa con el alcohol, pero cuando llegaron al famoso hotel en el que iban a cenar ya había tomado dos copas. Durante el trayecto había intentado que Seb le contase algo sobre sí mismo, pero no era tarea fácil. Cuando le preguntó qué había hecho ese día, él se limitó a responder: «reuniones de trabajo».

			Y nada más. 

			Cuando le pidió que le contase algo que lo sacaba de quicio, él la miró con el ceño fruncido y respondió que no era fácil sacarlo de quicio. Cuando le pidió que le dijese algo positivo de aquel día, él la miró como si no entendiese la pregunta.

			–¿Adónde quieres llegar con esas preguntas tan extrañas?

			–¿Por qué extrañas? Mi madre de acogida, Cordy, solía pedirme que pensara en alguna cosa positiva de cada día, especialmente si había sido un día malo –respondió Amy.

			Seb torció el gesto porque a él le parecía una idea terrible.

			–No ha habido nada positivo en el día de hoy, ha sido muy estresante.

			Aunque, en realidad, estaba mintiendo. Ella era el momento positivo de aquel día. Estando con Amy resultaba difícil ser negativo o pesimista.

			Eran dos personas completamente opuestas, pensó. Él era un cínico que esperaba lo peor de los demás y no dejaba que nadie se acercase demasiado. Estaba acostumbrado a guardarse los sentimientos para sí mismo porque era más seguro que nadie supiese demasiado sobre él. 

			Su triste infancia le había enseñado a protegerse incluso de Annabel que, en su inocencia, lo había traicionado un par de veces hablando sin pensar.

			Cuando tenía diez años, y sabiendo lo infeliz que era en el internado, su hermanastra decidió ingenuamente contárselo a sus padres y el resultado fue una bronca monumental. Seb recordaba sus lágrimas cuando Francesca y Charles Aiken se enfadaron con él, gritándole y humillándole por su «ingratitud», como si fuese un niño recogido de la calle. 

			Jamás hubiera imaginado entonces que su padre biológico era un hombre rico que le habría dado un hogar si se lo hubieran permitido o que, como primer hijo de Francesca, heredaría un fondo fiduciario a los veintiún años.

			Su madre y su padrastro lo habían hecho sentir asustado, impotente e indeseado en el único hogar que había conocido nunca.

			Cuando entraron en el hotel, el conserje lo saludó por su nombre y el gerente se acercó, obsequioso, para acompañarlos al restaurante.

			Amy miraba a un lado y a otro, perpleja y horriblemente consciente de su vestido barato, deseando que Seb la hubiese llevado a un sitio más sencillo.

			Aunque se regañaba a sí misma por tales pensamientos porque era estupendo cenar en un hotel tan elegante con un hombre como él y debería estar encantada.

			Seb le preguntó entonces cuándo había empezado a trabajar en el refugio y ella le contó que solía visitar a los animales desde que era pequeña y que era allí donde había conocido a Cordy. También mencionó de pasada la difícil relación con su madre y que el refugio había sido un escape para ella.

			–¿Por qué no os llevabais bien?

			No quería hablar sobre sí mismo, pero parecía muy interesado en su vida, pensó Amy.

			–No era solo conmigo con quien tenía problemas. Mi madre tenía una lengua muy afilada y solía ofender a la gente. Mi padre la dejó cuando quedó embarazada y nunca lo superó. Estaba muy amargada –le contó–. ¿Te acuerdas de la señorita Havisham, de Grandes Esperanzas? Mi madre no estaba esperando en el salón con el vestido de novia que nunca pudo usar, pero lo guardaba en el armario.

			Seb puso los ojos en blanco.

			–No debió ser fácil para ti.

			–Lo superé cuando Cordy me ofreció su casa –respondió Amy, pasando por alto los meses en hogares de acogida para adolescentes problemáticos.

			–Parece que le debes mucho a esa mujer –dijo Seb.

			–Le debo muchísimo.

			Amy le habló del trabajo benéfico que hacía Cordy y de los animales a los que tanto quería.

			Hablaba mucho, pensó Seb, pero su charla resultaba muy interesante. Las mujeres con las que él se relacionaba solo hablaban de fiestas, diseñadores de moda y, sobre todo, de sí mismas. 

			Amy no parecía obsesionada consigo misma o con su aspecto físico. Pasaba frente a un espejo sin mirarse y ni una sola vez se había tocado el pelo como hacían otras mujeres. Y cuanto más estudiaba la perfecta simetría de sus facciones, su maravillosa complexión, los ojos de color violeta y los labios rosados, más hermosa le parecía. 

			Era diminuta, pero también increíblemente guapa.

			–Me estás mirando fijamente –dijo ella entonces.

			Seb asintió, esbozando una sonrisa.

			–Me gusta mirarte, cara mia.

			Amy experimentó una sensación cálida en el pecho. Le gustaría tener valor para decirle que también a ella le gustaba mirarlo. De hecho, le costaba trabajo apartar los ojos de los esculpidos ángulos de su rostro.

			La cena fue maravillosa y cuando se levantaron se sentía agradablemente llena y relajada. 

			Todo iba mejor de lo que había esperado y experimentó un nudo de emoción en el vientre cuando Seb la tomó por la cintura para salir del hotel.

			Había un grupo de gente esperando en la puerta de la discoteca, pero el portero los dejó pasar inmediatamente. 

			Amy había oído hablar de ella porque el nombre aparecía frecuentemente en las columnas de cotilleos como el sitio de moda, exclusivo para ricos y famosos.

			Las chicas llevaban vestidos modernos, ajustados y reveladores. Con su sencillo vestido negro, Amy se sentía como una mosquita muerta, pero Seb la llevó a una zona VIP en el piso de arriba, mucho menos abarrotada.

			El camarero le sirvió un cóctel adornado con cerezas, pero Amy decidió que ya estaba un poco «alegre» después del champán y el vino de la cena. 

			Abajo, sobre una plataforma, una bailarina semidesnuda se movía sinuosamente al ritmo de la música. Era un baile descaradamente sexual y Amy giró la cabeza para mirar a Seb, sorprendida cuando vio que la miraba a ella, no a la bailarina.

			–Me gustaría saber bailar así –le dijo.

			Seb esbozó una sonrisa. Creía haber escuchado todos los posibles comentarios sobre la bailarina, a la que otras mujeres veían como una competidora y siempre encontraban alguna excusa para denigrarla. Pero a Amy Taylor no le gustaba hablar mal de nadie. De su madre, la mujer que la abandonó a su suerte, solo había dicho que tenía una lengua afilada. Aunque, según el informe de su investigador, Lorraine Taylor había sido como mínimo una mujer detestable y una madre insensible.

			Seb apoyó el brazo en el respaldo del sofá y se acercó un poco más, la camisa negra pegándose a su torso, los largos y poderosos muslos ligeramente abiertos, acentuando el bulto en la entrepierna.

			A su pesar, los ojos de Amy se clavaron allí, pero enseguida apartó la mirada, sintiendo una espiral de calor en la pelvis. 

			La atracción que sentía por él era tan poderosa que, por primera vez, empezaba a preguntarse…

			Levantó la cabeza, colorada hasta la raíz del pelo, y cuando se encontró con la mirada de Seb su corazón dio un vuelco. 

			Seb la atrajo hacia él y bajó la cabeza para rozar sus labios. Con una maniobra asombrosamente lenta y mesurada, la obligó a abrir los labios y enredó la lengua con la suya.

			Amy nunca había sentido nada así. Ni el ansia que provocaba el beso ni su loca reacción. La encendía como una llama, derrumbando todas sus defensas, pero no podía negar la conexión que había entre ellos.

			El beso se volvió más apasionado y, casi sin darse cuenta, Amy enterró las manos en su pelo, acariciando los espesos mechones negros y sujetando su cabeza para que no se apartase. 

			Su cuerpo despertó a la vida con un torrente de sensaciones desconocidas. La descarga de adrenalina, la urgente, casi dolorosa, tensión en los pezones y el calor líquido entre las piernas, todo eso era nuevo para ella.

			Amy apretó los muslos. Era increíblemente excitante, pero debía controlarse.

			Seb llevó aire a sus pulmones mientras la tomaba por la cintura para dejarla en el asiento. Inexplicablemente, había terminado sentada en su regazo. 

			¿La había empujado él en el calor del momento o había sido ella?

			Respiraba con dificultad, tan excitado que resultaba doloroso, pero no podía creer que una mujer pudiese excitarlo hasta hacerle perder el control. Se preguntaba si era porque estaba firmemente decidido a no acostarse con ella.

			¿Era el encanto de la fruta prohibida?, se preguntó.

			En esas circunstancias, incluso tocarla sería aprovecharse de ella porque solo estaba fingiendo interés. Y, además, era la hija de Oliver Lawson, de modo que cualquier contacto íntimo sería inapropiado, pero esos recordatorios no pudieron controlar el doloroso latido en su entrepierna.

			Mortificada al verse casi tumbada sobre Seb, y preguntándose cómo demonios había pasado, Amy se pegó a la esquina del sofá, sabiendo que su entusiasmo podría haberlo inducido a error.

			No estaba dispuesta a acostarse con él, pero seguramente Seb esperaría que lo hiciese y tenía que aclarar la situación.

			–Lo siento si te he dado la impresión equivocada, pero no voy a acostarme contigo.

			Seb se llevó una mano al corazón, haciéndose el ofendido.

			–Por favor, Amy, yo no soy de los que se acuestan en la primera cita.
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			SORPRENDIDA, Amy soltó una carcajada, pero se atragantó y tuvo que tomar un trago de su cóctel.

			–Tranquila –dijo Seb, dándole unas palmaditas en la espalda–. No espero nada.

			En lugar de enfadarse por la advertencia, había decidido reducir la tensión con una broma para no abochornarla y Amy sonrió, sus miedos e inseguridades enterrados.

			–Bueno, ahora lo sabes todo sobre mí. ¿Por qué no me hablas de ti? –lo retó, sintiéndose un poco más segura. 

			Su pasado era una caja de Pandora que Seb no tenía la menor intención de abrir, pero le contó lo más básico sobre su madre italiana y su padre griego, que habían roto antes de que él naciese y se habían casado con otras personas.

			–No debió ser fácil –comentó Amy, estudiándolo con sus luminosos ojos violeta–. Tener dos padres…

			–En realidad no tuve dos padres. Mi padrastro no tenía el menor interés por mí y no conocí a mi padre biológico hasta que me hice mayor.

			–Ah –murmuró ella–. Yo no conocí a mi padre porque no quería saber nada de mí. 

			–Una pena –dijo Seb, sin mirarla.

			–¿Dónde estudiaste?

			–En un internado desde los cinco años.

			–¿Desde los cinco años? Pero eras muy pequeño. 

			–Me las arreglé –le aseguró Seb. 

			Cuando lo enviaron al internado, el único de los tres hijos, entendió que él era el cuco en el nido familiar y decidió dejar de intentar cambiar las cosas y aceptar la situación hasta que fuese lo bastante mayor como para elegir su propio camino.

			–No sé cómo pudiste hacerlo –dijo Amy–. Mi madre no era cariñosa, pero al menos estuvo a mi lado cuando era pequeña. Supongo que eso es un consuelo.

			Por un momento, Seb intentó imaginar a su madre haciendo algo remotamente maternal, como ofrecer consuelo a un niño, y estuvo a punto de soltar una carcajada. Lady Aiken jamás había sido una madre para él.

			Amy era una buena chica, pensó entonces. De hecho, su trabajo cuidando animales abandonados dejaba claro qué clase de persona era.

			–Cuando me hice mayor me enviaron a un colegio en Italia y allí lo pasé muy bien –le contó Seb para animar el ambiente–. Mi madre tenía parientes allí y conocí a muchos primos italianos. Me invitaban a su casa los fines de semana y me trataban muy bien.

			–Pero era una vida muy solitaria para un niño –dijo ella, estudiándolo con gesto preocupado.

			Seb se preguntó entonces por qué le había contado todo eso cuando él nunca hablaba de sí mismo. No recordaba haber mantenido una conversación tan íntima con ninguna otra mujer. 

			Las chicas con las que salía solían preguntarle qué edad tenía cuando ganó su primer millón o cuándo había perdido la virginidad y con quién, buscando información sobre sus conquistas, pero la curiosidad de Amy por su infancia era extrañamente enternecedora.

			–Sigo sin tener tu número de teléfono –le dijo, tomando su mano–. Y no has probado el cóctel. ¿No te gusta?

			Amy sacó el móvil del bolso, le pidió su número de teléfono y le envió un mensaje sin texto.

			–Ya tienes mi número –anunció con una sonrisa–. Y he bebido suficiente por una noche. No estoy acostumbrada al alcohol y no quiero emborracharme.

			Era clara y transparente, algo a lo que él no estaba acostumbrado. Lo enternecía, pero, definitivamente, prefería mujeres más sofisticadas que no hacían preguntas tan personales, se dijo a sí mismo.

			Por fin, Amy tomó un sorbo del cóctel y, al ver el brillo de sus labios, Seb supo que tenía que saborearlos de nuevo.

			Cuando tiró de ella y la besó por segunda vez, Amy no fue capaz de resistirse. La excitaba con un simple roce, con su mera proximidad, pero no quería perder la cabeza. 

			Tal vez era el alcohol, pero cuando la besaba el mundo parecía detenerse. Se veía lanzada a un universo alternativo donde solo importaba aquel momento, aquellas sensaciones.

			Sin pensar, puso las manos sobre su camisa, disfrutando del calor de su piel bajo la tela y del movimiento de sus músculos mientras se inclinaba sobre ella, acariciándola posesivamente.

			Sin aliento y ardiendo de los pies a la cabeza, Amy sospechaba que estaba perdiendo el control de la situación y eso no podía ser.

			Seb era un hombre al que apenas conocía y que vivía en un mundo totalmente diferente al suyo, se dijo a sí misma.

			Como ella nunca hacía nada sin pensarlo bien, se apartó abruptamente y Seb la miró con gesto de sorpresa.

			–¿Qué ocurre?

			–Creo que deberíamos bailar –sugirió Amy, con expresión tensa.

			Tenía que calmarse, pensó. Por primera vez en su vida deseaba a un hombre, pero nunca había experimentado un deseo tan intenso y esa intensidad la asustaba.

			–Yo no suelo bailar –dijo Seb, consciente de la fiera erección bajo sus pantalones, una reacción que no parecía capaz de controlar cuando estaba con Amy.

			–Entonces, puedes mirarme –dijo ella, dispuesta a apartarse como fuese.

			Sorprendido, Seb la vio bajar por la escalera hasta la pista de baile. También vio la expresión divertida de sus hombres de seguridad, sentados a una mesa cercana, y torció el gesto, irritado consigo mismo.

			Él no solía besar a las mujeres en público. ¿Por qué iba a hacerlo cuando siempre terminaban en su cama al final de la noche? Ninguna mujer le había dicho que no. Ninguna mujer se había apartado de él como había hecho Amy.

			Y no le gustaba perder el control en público como si fuese un adolescente. Claro que nunca le había resultado tan difícil apartar las manos de una mujer.

			Seb se levantó del sofá, inquieto. Por suerte, la retirada de Amy había conseguido enfriar algo su pasión.

			A regañadientes, bajó a la pista de baile y cuando la localizó entre la gente se reunió con ella.

			Amy intentó disimular su emoción al verlo aparecer a su lado, tan alto, tan atlético, tan atractivo.

			Sonrió porque había pensado que estaría enfadado. Incluso había temido que se marchase sin despedirse de ella. No sería la primera vez que una de sus citas terminaba mal.

			Tal vez no debería haberlo dejado plantado tan bruscamente. Al fin y al cabo, solo había sido un beso. 

			¿Por qué había salido corriendo como si no la hubieran besado nunca?

			Bueno, porque nunca la habían besado así, tuvo que admitir mientras volvían a la mesa. 

			Seb le habló de su trabajo en Asia, donde al parecer había pasado gran parte del verano, y se portó como si no hubiera pasado nada. No parecía enfadado, desde luego.

			Una hora después la llevó de vuelta a la clínica y esperó mientras ella sacaba las llaves del bolso.

			–Volveremos a vernos la semana que viene, si tú quieres –le dijo.

			–Pues… sí, la verdad es que me gustaría –admitió Amy.

			Se quedó esperando un momento, por si volvía a besarla, pero no le sorprendió que no lo hiciese. Después de su actitud en la discoteca no querría volver a arriesgarse. A nadie le gustaba ser rechazado.

			–Dile a tu jefe que vendré mañana a buscar al perro –dijo Seb.

			–Si vienes temprano, no tendrás que esperar mucho tiempo –le aconsejó Amy–. Y gracias por la cena.

			Se fue a la cama inquieta y estuvo dando vueltas y vueltas, recordando todo lo que había pasado esa noche. En realidad, se preguntaba si volvería a verlo o si Seb se habría cansado de ella. 

			La idea de no volver a verlo hacía que se le encogiera el corazón y dejó escapar un gemido, enfadada consigo misma por pensar tanto en un hombre que no podía tener verdadero interés en ella.

			Sin embargo, no dejaba de recordar cada momento con él, cada segundo de esos apasionados besos… y tardó mucho tiempo en conciliar el sueño.

			 

			 

			Al día siguiente, Seb llamó a la clínica para mostrar su interés por Harley.

			Esperaba volver a ver a Amy porque cuanto más se viesen, más fácil sería convencerla para que lo acompañase a la fiesta de Oliver Lawson. Solo podía llevar a cabo su plan con ella a su lado… ¿como una involuntaria víctima? 

			Bueno, no pensaba hacerle ningún daño, se recordó a sí mismo. Y Amy no podía ser tan vulnerable como parecía.

			Además, debía querer saber quién era su padre. Si tuviese dinero habría investigado para descubrir su identidad, estaba seguro. Pero no tenía dinero ni contactos y seguramente ni siquiera sabía que tenía derecho a conocer la identidad de su padre biológico.

			Con su ayuda, Amy obtendría todas esas respuestas gratis.

			Después de cumplimentar el papeleo legal en el refugio, Harley era suyo y Seb le puso la correa mientras preguntaba por Amy.

			–Está en clase –respondió el veterinario, estudiándolo con expresión recelosa–. Es una chica estupenda. La conozco desde que era niña. Es muy trabajadora, honesta y maravillosa con los animales, pero ha tenido una vida muy difícil.

			–Sí, lo sé –admitió Seb antes de llevarse a Harley a casa.

			El animal no parecía impresionado con la caseta que habían instalado en el jardín esa misma mañana, pero Seb no estaba dispuesto a dejarlo entrar en casa. 

			El jardinero, que había aprendido un par de palabras en alemán, le dio de comer y le mostró su cama, forrada de piel, pero Harley no estaba convencido.

			Seb, incómodamente consciente de los tristes gemidos del animal, intentó concentrarse en el trabajo, pero poco después los gemidos se convirtieron en molestos y preocupantes aullidos.

			–El perro está llorando –le informó innecesariamente su ama de llaves–. Creo que no le gusta estar solo.

			Sintiéndose culpable, Seb fue a buscar a Harley para llevarlo a su estudio y el labrador se lo agradeció con una expresión absolutamente irresistible. 

			Trabajó durante unas horas mientras el perro dormitaba felizmente en la alfombra. Pero cada vez que se levantaba, Harley abría un ojo para comprobar si seguía allí.

			Riendo, decidió salir al jardín y tirarle una pelota para agotarlo antes de irse a la cama. 

			Annabel llegó en ese momento y se unió al juego, encantada con el perro porque ellos nunca habían podido tener una mascota cuando eran pequeños. 

			Desgraciadamente, el estado de ánimo de su hermana no había mejorado mucho. Intentaba disimular, pero sus ojos enrojecidos le decían que seguía desolada. Había confiado en Lawson y él le había roto el corazón.

			Al día siguiente se mudaría a un apartamento de su propiedad, cerca del museo en el que trabajaba. Había sugerido que se alojase en su casa durante unos meses, pero Annabel había insistido en que tenía que hacer su vida.

			–Eres el mejor hermano del mundo –le había dicho, intentando fingir una alegría que no sentía–. Me estás ayudando a empezar de nuevo y eso es lo que necesito para dejar de odiarme a mí misma.

			–Lawson se aprovechó de ti, Bel. Te mintió. No tienes por qué culparte a ti misma.

			–Salvo por ser una tonta –dijo su hermana.

			Cuando volvieron a entrar en la casa, Harley dejó escapar un aullido de protesta.

			–Oh, no, espero que no siga aullando toda la noche.

			–Es una cuestión de disciplina –dijo Seb, seguro de sí mismo.

			–No le gusta estar solo. Es un perro casero –insistió Annabel–. No sé si lo has pensado bien. Una mascota es una gran responsabilidad.

			Una hora después, Seb apretaba los dientes mientras escuchaba los lastimeros aullidos del animal. 

			Cuando no pudo soportarlo más, abrió la puerta del jardín y lo dejó entrar en casa. Harley, encantado, subió con él a su habitación y saltó sobre la cama.

			Suspirando, Seb intentó poner una barrera, pero Harley apoyó la nariz y las patas delanteras sobre las almohadas, mirándolo con un aspecto tan patético como era posible. Al menos había dejado de aullar, pensó.

			Cuando despertó por la mañana, esbozó una sonrisa al ver al enorme perro roncando sobre sus pies. Tan feliz.

			 

			 

			Tres días después, Amy miraba su móvil con gesto de irritación. 

			Estaba portándose como una tonta y eso la exasperaba. Tal vez no volvería a saber nada de Seb. Según sus amigas, era algo normal. Un hombre podía mostrar interés durante unas horas para después olvidarse de tu existencia.

			Y siempre existía la posibilidad de que hubiese conocido a una chica que le gustase más o que estuviese más dispuesta a irse a la cama con él.

			¿Sería demasiado revelador preguntar qué tal le iba con Harley? ¿Pensaría que estaba persiguiéndolo?

			No dejaba de darle vueltas al asunto y se saltó el almuerzo porque tenía el estómago revuelto.

			Siguió así durante todo el día y por la noche se encontraba realmente enferma. Se preguntó si sería el cambio de píldoras anticonceptivas que le había recomendado su ginecólogo, pero después pensó que debía haber comido algo que le había sentado mal. 

			Se fue a la cama temprano, con Hopper tumbado a su lado, pero tuvo que levantarse varias veces para bajar al baño de la clínica.

			Al día siguiente estaba pálida y con ojeras, pero por suerte ya no tenía náuseas. 

			Harold le preguntó si sabía algo del amigo que había adoptado a Harley y, con esa excusa, Amy le envió un mensaje, preguntándole si todo iba bien. 

			Aunque también se preguntaba por qué no había podido encontrar información sobre él en internet. Tal vez escribía mal su apellido. Era Kenterelli o algo parecido, pero no podía pedirle que lo deletrease porque eso sería revelar demasiado.

			Seb sonrió al ver al ver el mensaje y la llamó de inmediato.

			–Ven a casa esta tarde, así podrás ver a Harley –sugirió–. Podríamos tomar algo juntos.

			–Trabajo hasta las nueve –dijo ella.

			–No importa. Iré a buscarte a la clínica –anunció Seb.

			El viernes la llevaría a una exposición y entonces la invitaría a la fiesta de Lawson. Estaba deseando terminar con aquello de una vez. Aunque, por otro lado, le gustaría tener un par de semanas más.

			¿Por qué?, se preguntó. Cuanto menos viese a Amy Taylor, mejor, porque era demasiado susceptible a su atractivo.

			Si fuese un canalla se acostaría con ella para quitárselo de encima, pero Amy no merecía eso. Por desgracia, su intento de satisfacer su libido con otra mujer fracasó miserablemente. Estaba de mal humor, tuvo que admitir, fijándose en todos los defectos de su acompañante y, por fin, no pudo reunir suficiente interés como para acostarse con ella. 

			Y él no era así. En general, el sexo solo era sexo para él, no algo en lo que involucrase su cerebro o sus sentimientos.

			Él nunca había sido sentimental. De hecho, sería más cierto decir que veía el sexo como un simple apetito que debía ser saciado de forma regular, no un afán al que hubiese que darle muchas vueltas, aparte de simple decencia, seguridad y consideración.

			Pero entonces había aparecido Amy y el sexo, por alguna razón, se había convertido en algo ridículamente deseable, pero increíblemente complicado e imposible.

			¿Y cómo había ocurrido eso? Tal vez porque Amy era la primera mujer a la que no podía tener. Ardía por ella como si fuese su personal Elena de Troya.

			Lo encendía como nadie, eso era innegable. Lo excitaba porque era la fruta prohibida. No podía acostarse con ella y por eso le parecía irresistible.

			Cuanto antes dejasen de verse, mejor, se dijo a sí mismo, exasperado por tanta introspección.

			 

			 

			Después de limpiar el quirófano, Amy se metió en la ducha y corrió escaleras arriba para vestirse. ¿Dónde iban a cenar? No le había preguntado.

			Se pondría unos vaqueros, decidió. Claro que no había mucho más en su armario. 

			Eligió los más nuevos que tenía, un top azul brillante que había comprado el año anterior y unas sencillas bailarinas. El timbre de la clínica sonó antes de que pudiese maquillarse y dejó escapar un suspiro mientras se pellizcaba las mejillas para darles algo de color. Quería tener buen aspecto porque, con toda seguridad, Seb estaría guapísimo.

			Y, por supuesto, no la defraudó. Con un impecable traje de chaqueta negro y una camisa roja que acentuaba el bronceado de su piel, estaba sencillamente espectacular.

			Amy dejó escapar una exclamación cuando subió a la limusina y descubrió a Harley tumbado en el suelo.

			–¿Lo has traído? –le preguntó, sorprendida, mientras acariciaba la cabeza del animal.

			–Harley se estresa cuando no estoy a su lado. 

			–Ya te lo advertí.

			–El veterinario dice que seguramente es ansiedad por separación ya que su antiguo dueño desapareció de repente, así que estoy probando varias estrategias para entrenarlo –le contó Seb.

			–Ha tenido suerte de que lo adoptases. Parece muy relajado.

			–Y mi hermana, Annabel, se ha ofrecido a cuidar de él cuando yo tenga que viajar.

			–Cuánto me alegro –dijo Amy, mirando las luces navideñas por la ventanilla–. Me encanta la Navidad.

			–A mí no. En mi casa nunca fue divertida para los niños. Mi madre organizaba fiestas, pero solo para adultos.

			–En mi casa no se celebraba porque mi madre detestaba estas fechas. Sé que ahora son unas fiestas muy comerciales, pero me encantan las tradiciones, los villancicos y los adornos navideños. La gente sonríe más en esta época del año y los niños están emocionados. 

			–No hay niños en mi vida –dijo Seb–. Ah, espera… el año que viene tendré un sobrino al que mimar. Mi hermana está embarazada.

			–Qué maravilla.

			Él hizo una mueca.

			–A veces puedes ser muy ingenua, gioia mia.

			–¿Por qué dices eso?

			–Annabel no tiene pareja. Solo me tiene a mí. La familia a la que tanto quiere le ha dado la espalda, así que este es un momento muy difícil para ella.

			–No está sola, te tiene a ti. Y pronto tendrá a su hijo también –dijo Amy–. En la vida todo tiene su lado bueno y su lado malo. Lo que importa es cómo lo mires.

			–Yo suelo ver siempre el lado práctico de las cosas.

			–Ya, es evidente –murmuró ella.

			La limusina se detuvo unos minutos después frente a una casa enorme. 

			–¿Vives aquí? 

			–Está en una zona muy conveniente para mí.

			Amy tragó saliva mientras ascendía por los escalones de una elegante mansión en el centro de Londres que debía costar millones de libras. 

			Por supuesto, había imaginado que era un hombre adinerado cuando vio la limusina, pero pensó que tal vez era de la empresa y la usaba por cuestiones de trabajo. Ver su casa, sin embargo, dejaba claro que era muy rico. Y también dejaba claras las diferencias entre ellos.

			Seb la precedió hasta un amplio vestíbulo, donde fueron recibidos por una mujer mayor a la que Seb presentó como su ama de llaves.

			Harley entró trotando alegremente en un salón de estilo moderno y saltó sobre uno de los sofás. Seb dijo algo en alemán y el perro bajó del sofá para tumbarse, a regañadientes, sobre la alfombra.

			–Aún tiene mucho que aprender, pero es obediente. 

			–Sí, es muy buen perro.

			–Siéntate, por favor.

			Seb estaba de pie frente a la chimenea, imposiblemente atractivo. Cada vez que lo miraba tenía que hacer un esfuerzo para no recordar los besos en la discoteca. 

			Seb le ofreció una copa, pero ella la rechazó porque no quería beber con el estómago vacío. 

			Fue un alivio cuando el ama de llaves entró en el salón con una bandeja de sándwiches y café, exactamente lo que necesitaba para estar alerta.

			Harley fue arrastrándose hasta sus pies y rozó sus tobillos con la nariz, buscando comida y afecto. Consciente de que Seb estaba entrenándolo, Amy no le dio comida, pero bajó la mano para acariciar sus orejas antes de servirle un café.

			Seb sintió una extraña emoción al verla acariciar al perro. Solo había visto esa innata ternura en Annabel y, si era sincero consigo mismo, siempre le había parecido un rasgo peligroso que tarde o temprano haría que le rompiesen el corazón. Y había estado en lo cierto.

			–¿No tienes hambre? –le preguntó Amy, al notar que no había probado los sándwiches–. Yo siempre tengo apetito.

			–He cenado antes –respondió él, inclinándose para dejar su taza sobre la bandeja.

			Al inclinarse, la tela del pantalón se pegó a sus poderosos muslos, provocando un torrente de calor que Amy intentó disimular.

			Tenía un cuerpo precioso, pensó, un poco abochornada. Nunca se había obsesionado por el físico de un hombre, pero no podía dejar de mirarlo. Seb irradiaba virilidad.

			Su móvil sonó en ese momento y él lo sacó del bolsillo con el ceño fruncido.

			–Lo siento, tengo que contestar…

			Amy clavó los ojos en él mientras paseaba por el salón, hablando con alguien llamado Ethan.

			Por lo que pudo entender, una mujer estaba enferma o herida y Seb parecía muy agitado. Cuando cortó la comunicación, le dijo que tenía que irse al hospital.

			Amy se levantó del sofá.

			–Yo me voy a casa, no te preocupes. Veo que se trata de una emergencia….

			–No, ven conmigo. Mi hermana se ha caído y podría perder el bebé.

			–Qué horror, lo siento mucho. ¿Pero por qué quieres que vaya contigo?

			Seb, pálido, clavó los ojos en ella.

			–Porque no sé cómo lidiar con esto, pero sospecho que tú sabrás qué decir. Ethan dice que Annabel está histérica y necesita tranquilizarse. 

			–¿Quién es Ethan?

			–Un médico amigo de la familia. Annabel lo llamó para pedirle consejo cuando empezó a sangrar y él la llevó al hospital, pero no es ginecólogo y no sabe qué podría pasar.

			–Por lo que yo sé, no hay garantías cuando se trata de una amenaza de aborto –dijo Amy, insegura.

			–No es así como yo esperaba pasar la noche –murmuró él, agitado–. Te pido disculpas.

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			 

			FUERON recibidos en la entrada del hospital, un edificio de cristal recién construido, por un joven de pelo oscuro que se presentó como el doctor Ethan Foster.

			Amy, incómoda, se apartó un poco mientras ellos hablaban, pero notó que Seb parecía enfadado. 

			Se sentía fuera de lugar allí y le daban ganas de salir corriendo. No pensaba acercarse a su pobre hermana, que no querría saber nada de una extraña en un momento tan delicado.

			–¿Cómo está Annabel? –le preguntó mientras se dirigían al ascensor.

			Seb hizo una mueca.

			–Te lo contaré después, ahora mismo tengo que calmarme. 

			–¿Por qué?

			–No tengo que decirle a Annabel que el padre de su hijo es un sinvergüenza. Después de lo que ha pasado, ya lo sabe.

			Cuando llegaron a la planta, Ethan los llevó hacia una zona privada. Amy podía oír los sollozos de una mujer y se quedó en el pasillo con él mientras Seb entraba en la habitación.

			–Es culpa mía –dijo Ethan–. No sabía nada de la situación y, por supuesto, me puse en contacto con sus padres. Dejé que hablasen con ella por el móvil, pensando que la ayudarían, pero fue un error. Lo último que Annabel necesitaba era que la felicitasen por perder el bebé.

			–Qué horror –murmuró Amy–. Parece que Seb es el único apoyo que tiene.

			–Seb nunca ha sido un tipo sentimental y será difícil para él encontrar las palabras adecuadas… –Ethan se interrumpió al escuchar gritos en la habitación.

			–¡Tú piensas igual que ellos! ¿Por qué no lo admites? Crees que si pierdo el bebé será lo mejor para todos –lo censuraba Annabel.

			–Eso no es verdad –intentaba defenderse Seb.

			La compasión empujó a Amy a intervenir. Ella sabía que Seb no merecía esas acusaciones y que estaba muy preocupado por su hermana.

			–No digas eso, Annabel –le dijo, intentando mediar.

			La joven que estaba en la cama levantó la mirada, sorprendida. Era una chica rubia de ojos azules que no se parecía nada a su hermano.

			–¿Y se puede saber quién eres tú? 

			–Una amiga. Me llamo Amy. Y Seb está muy preocupado por ti y por tu hijo.

			–Seguramente ya no habrá ningún hijo, así que…

			–Espera a que te hagan la ecografía –la interrumpió Amy con suavidad–. No te pongas en lo peor. Es pronto para eso.

			Seb la miraba, fascinado, mientras tranquilizaba a su hermana con su visión práctica y su expresión comprensiva. 

			En unos minutos, Annabel había dejado de llorar y estaba hablándole del miedo que pasó al notar que estaba sangrando, algo que Seb preferiría no haber escuchado. 

			En medio del relato, su hermana sugirió que Amy se sentase a su lado y le pidió a él que le llevase una manzanilla.

			–Ahora mismo –dijo Seb.

			Annabel se volvió hacia Amy.

			–¿Tú tienes hijos?

			–No, por el momento solo tengo un perro. Con tres patas.

			Amy le habló de Hopper y Harley, y Annabel le contó que el padre de su hijo no quería saber nada del asunto y que las mentiras que le había contado habían llevado a la amarga ruptura de su relación. Intentando remediarlo, había aceptado ver al hombre, al que llamaba Olly, pero la reunión había sido desastrosa y terminó en una fuerte discusión.

			En su prisa por escapar de las recriminaciones, Annabel había tropezado y había caído por la escalera.

			Amy la escuchaba atentamente, murmurando palabras de simpatía y comprensión hasta que, poco a poco, la joven fue calmándose. 

			Poco después apareció el ginecólogo y su amistosa actitud y opiniones prácticas sobre la situación la tranquilizaron del todo.

			Amy quería irse cuando llevaron el ecógrafo, pero Annabel tomó su mano y le pidió que se quedase. 

			Sin saber qué hacer, miró a Seb y cuando él sonrió se le doblaron las rodillas.

			Unos minutos después, la ecografía reveló el latido del corazón de un bebé y Annabel esbozó una sonrisa de felicidad. 

			Todos dejaron escapar un suspiro de alivio. Por el momento, se había evitado la tragedia.

			–Hora de irnos a casa –dijo Seb, después de hablar un momento con el médico.

			Amy tuvo que disimular un bostezo mientras bajaban en el ascensor.

			–Antes, cuando hablabas con Ethan en el vestíbulo, parecías enfadado. ¿Por qué?

			–Ethan me contó lo que había pasado con el padre del bebé. Ese canalla ha estado molestando a mi hermana, llamándola por teléfono a todas horas para convencerla de que se viesen. Por supuesto, la reunión acabó mal y Annabel podría haber perdido al bebé… podría haberle pasado cualquier cosa.

			–Debe ser una mala persona –comentó Amy.

			Seb apretó los dientes, airado al recordar la angustia de su hermana. Le habría encantado ir a visitar a Lawson para darle un puñetazo, pero esa agresión estropearía sus planes. No podía revelar su parentesco con Annabel hasta después de la fiesta porque Lawson retiraría la invitación si supiese quién era en realidad.

			–Bueno, todo ha terminado y Annabel y su bebé están a salvo –dijo Amy mientras entraban en la limusina.

			–Pero esto no debería haber pasado –replicó él, con los dientes apretados–. Lawson sabe que está embarazada y no debería haberle montado una escena.

			Una poderosa emoción brillaba en los ojos de color bronce; una emoción que la atraía como una chimenea en un día helado. A pesar de su aspecto frío, Seb era claramente un hombre capaz de experimentar sentimientos poderosos y le alegraba mucho ver que era tan protector con su hermana. 

			–No debería haberse portado así, pero imagino que tú vas a asegurarte de que no vuelva a pasar.

			Seb asintió con la cabeza. Estaba convencido de que, después de la fiesta, Lawson no volvería a acercarse a su hermana para evitar más revelaciones indiscretas. 

			Pero al ver el brillo de admiración en los ojos de color violeta experimentó un deseo fiero y abrumador. No quería despedirse de ella.

			–Quédate conmigo esta noche –le pidió.

			No quería separarse de ella, pero no sabía por qué. Tal vez compartir la triste experiencia de su hermana los había unido de algún modo.

		

	
		
			
Capítulo 5

			 

			 

			 

			 

			 

			AMY LO miró, sorprendida y feliz, convencida de que Seb debía estar experimentando la misma conexión intensa que experimentaba ella. Tan intensa que, por primera vez en su vida, la intimidad sexual le parecía el paso más natural. 

			Sintió una oleada de calor cuando inclinó la cabeza para besarla, emocionada y excitada como nunca. El cosquilleo que sentía entre las piernas hacía que le temblasen los muslos y se apretó contra él hasta que Seb se apartó, respirando agitadamente.

			Levantó su oscura cabeza para mirarla con esos ojos que eran como estrellas en un cielo oscuro, acariciándola con su aliento.

			–Te deseo tanto, mia piccola.

			Al demonio con el sentido común y la contención, pensó Seb. El sexo no sería tan importante para ella. ¿Por qué iba a serlo? ¿Por qué estaba dándole tanta importancia?

			Amy lo deseaba tanto como la deseaba él. Sabiendo que estaba buscando razones para acostarse con ella, saboreó de nuevo los rosados labios y se perdió en ellos. 

			Era increíblemente apasionada para ser tan pequeña y nunca en su vida había estado tan excitado.

			Amy nunca había experimentado una pasión de esa naturaleza. Sus besos la quemaban y, al mismo tiempo, no eran suficiente. Quería más. Las firmes caricias de sus manos inspiraron un gemido de frustración porque no estaba tocando su piel desnuda.

			La enfebrecida catarata de sensaciones hizo que dejase de pensar. Nunca habría soñado que un hombre pudiera hacerle sentir de ese modo. Era mutuo, era perfecto.

			–Sí –se oyó decir a sí misma–. Sí, me quedaré.

			Apenas podía creer que hubiera tomado esa decisión. No estaba guardando su virginidad para el matrimonio, pero había esperado conocer a alguien que la hiciera sentir especial.

			Y Seb la hacía sentir especial. Le gustaban tantas cosas de él… que hubiese adoptado a Harley, lo protector que era con su hermana, su despreocupación por las diferencias entre ellos. Todos esos rasgos eran atractivos para ella y lo convertían en el hombre perfecto.

			Seb la atrajo hacia él, respirando lentamente para calmar su ardor. La cremallera del pantalón se clavaba en su erecto miembro y estaba a punto de hacerla suya en la limusina; la tonta fantasía de un adolescente, no de un hombre adulto. 

			Pero Amy iba a su casa con él y podía relajarse, se dijo.

			Amy se dejó llevar por el confortable calor de su abrazo, intentando controlar sus caóticos pensamientos.

			Ella no solía tomar decisiones apresuradas. Había tenido que ser autosuficiente desde muy joven y eso la había hecho cautelosa. Pero, en su corazón, sabía que estaba enamorándose de Seb, un hombre cuyo apellido no sabía deletrear, se recordó a sí misma.

			La fuerza de sus sentimientos la inquietaba, pero no quería portarse como una cría tímida. No tenía que protegerse de imaginarios peligros porque no había razón para ello. 

			Seb le había dado razones para confiar en él desde el principio.

			Amy miró sus ojos, tan dorados como miel derretida, mientras él inclinaba la cabeza para besarla de nuevo. Tembló de la cabeza a los pies, todo su cuerpo encendido, cuando mordió su labio inferior con el borde de los dientes antes de explorar el interior de su boca con la lengua.

			Era excitante y frustrante a la vez, y estaba mareada cuando por fin salieron del coche.

			De repente, estaban en un pasillo oscuro y Seb la empujaba contra una pared, buscando su boca de nuevo. El latido entre sus muslos era enloquecedor, electrizante.

			–Dio… estoy ardiendo por ti –murmuró Seb, levantando una de sus piernas para colocarse entre ellas.

			Esa conexión física era tan sorprendente para ella, tan ardiente que estaba a punto de explotar cuando empujó contra su centro.

			Pero, de repente, Seb se inclinó para tomarla en brazos.

			–¡No puedes llevarme en brazos!

			–Claro que puedo. No pesas nada –dijo él, riendo mientras subía por la escalera–. Tal vez llevo toda mi vida esperando conocer a una mujer a la que pudiese llevar en brazos como si fuese una pluma.

			–Yo no diría que soy una pluma –murmuró Amy, excitada al ver que estaba tan encendido como ella.

			Aún no podía creer que un hombre tan apuesto e interesante como Seb pudiera sentir lo mismo por ella. Era un milagro, algo mágico, maravilloso e inesperado tras una vida que la había hecho inmune a la desilusión.

			Mágico, seguía pensando mientras la tiraba sobre la enorme cama en una elegante habitación. No podía dejar de admirar la elegante combinación de colores, las cortinas de seda y los muebles modernos, pero el recordatorio de las diferencias entre ellos la intimidaba. Por favor, ella vivía en una habitación sobre la clínica veterinaria en la que trabajaba y cocinaba en un hornillo portátil.

			El mundo de Seb era algo totalmente desconocido para ella. No era tan tonta como para pensar que su dinero le aseguraba una existencia libre de problemas, pero en realidad no tenía ni idea de cómo vivía y eso la molestaba porque quería saberlo todo sobre Seb. De hecho, experimentaba casi un obsesivo deseo de conocer hasta el mínimo detalle de su vida.

			–Te has puesto muy seria de repente. Pareces preocupada –comentó él, notando la tensión en sus facciones.

			Era tan guapa que no podía apartar los ojos de ella y se maravillaba de haber creído alguna vez que podría resistirse. Claro que una atracción irresistible por una mujer era algo nuevo y excitante para él, tuvo que reconocer mientras se quitaba la chaqueta y se inclinaba para quitarle a Amy las bailarinas, dejando al descubierto unos pies diminutos.

			Un poco nerviosa por lo rápido que iba todo, Amy se sentó en la cama.

			–No, no estoy preocupada por nada.

			Era mentira, pero no estaba dispuesta a decirle que él iba a ser su primer amante porque eso podría hacer que se echase atrás y no quería que lo hiciese. 

			Seb podría pensar que era demasiado inmadura porque la mayoría de las chicas de su edad tenían más experiencia. En realidad, temía decir o hacer algo que lo hiciese echarse atrás y no se le daba bien fingir despreocupación.

			–Sigues llevando demasiada ropa –dijo Seb entonces, tirando de la cremallera de sus vaqueros.

			Amy sintió frío en la cálida habitación, pero el frío se esfumó cuando Seb la tomó por la cintura y la levantó como si fuese una muñeca para quitarle el pantalón mientras saboreaba sus labios con ansia. 

			El gemido que escapó de su garganta lo excitó aún más y le quitó el top con cuidado, intentando controlarse. Sus pechos eran grandes, exuberantes orbes bajo el sujetador de encaje, y tuvo que contener un gruñido mientras se quitaba la camisa.

			Tenía un torso perfectamente esculpido, digno de un modelo o un atleta, y su aroma era irresistiblemente masculino. Olía tan bien que le gustaría enterrar la nariz en su torso y… 

			Amy se puso colorada, sintiéndose vulnerable de repente.

			–Tienes unos ojos preciosos, piccola mia –murmuró Seb mientras le quitaba el sujetador para acariciar los firmes pechos, rozando los rosados pezones con los pulgares hasta que ella dejó escapar un gemido–. ¿Pero por qué pareces asustada? 

			–No estoy asustada. ¿Por qué dices eso?

			Bajo la palma de su mano notaba los salvajes latidos de su corazón, como si fuera un pajarillo atrapado. 

			Seb la dejó sobre las almohadas y cerró los labios ansiosamente sobre uno de sus pezones, chupando la rosada punta hasta que ella enarcó la espalda. 

			Amy suspiró de gozo, mareada y confusa. Era como si un cable tenso uniese sus pezones con su pelvis y sentía como si estuviese a punto de explotar.

			Seb acarició suavemente el interior de sus muslos.

			–Tu piel es como la seda –musitó, intentando quitarse el resto de la ropa mientras exploraba los suaves pechos con la boca. 

			Su repuesta lo excitaba aún más, si eso era posible. Lo único que le importaba era estar dentro de ella, saciando el ansia abrumadora que lo empujaba. 

			Apartó las últimas barreras que había entre ellos y descubrió que estaba húmeda y lista para él, pero en el último minuto se recordó a sí mismo que era un amante generoso y siempre se tomaba su tiempo.

			Se deslizó hasta los pies de la cama y separó sus muslos con las dos manos para lamer la tierna entrada que estaba deseando asaltar. 

			Amy se vio envuelta por un torrente de sensaciones. No podía creer lo que Seb estaba haciendo. Su innata timidez luchaba contra las demandas de su cuerpo y, por un momento, casi creyó que podría parar. 

			Pero un segundo después nada en el mundo podría haberla convencido para que lo hiciese.

			Aquellas sensaciones, que no había experimentado nunca, la tenían atrapada, transformándola en un frenesí de lujuria.

			El placer se volvió insoportable y la tensión en su pelvis estalló en un orgasmo monumental que la dejó viendo las estrellas.

			De repente, Seb se movió como un felino. Se colocó encima y se enterró en ella dejando escapar un rugido de alivio y placer.

			Un dolor agudo rompió el idílico capullo de Amy, que apretó los dientes mientras se agarraba a sus anchos hombros, rezando para que el dolor desapareciese. 

			Y así fue. Unos segundos después, mientras Seb la hacía suya, solo era una vaga molestia sin importancia.

			Su cuerpo se ensanchaba para acomodarlo y la ligera quemazón que provocaban sus embestidas y consiguientes retiradas era una experiencia increíblemente apasionante. El ritmo la excitaba como nunca y levantó las caderas, con el corazón acelerado. 

			Todo su ser estaba concentrado en ese punto, en ese momento, con un ardor que la consumía, hasta que el clímax llegó de nuevo y cayó sobre las almohadas, completamente exhausta. 

			A su lado, Seb pasó de saciado a incrédulo al recordar que no había usado protección.

			–Se me ha olvidado ponerme un preservativo –dijo con voz ronca–. No sé qué me ha pasado. Nunca se me había olvidado.

			Sorprendida por la confesión, Amy esbozó una sonrisa, contenta al pensar que ella sí estaba protegida de un embarazo no deseado.

			–Tranquilo, yo tomo la píldora. No va a pasar nada.

			–Es la primera vez que me acuesto con alguien sin protección, así que estás a salvo –dijo Seb, sorprendido por ese descuido.

			–Y tú también porque nunca había estado con nadie –susurró Amy, intentando ordenar sus pensamientos.

			–¿Nunca?–exclamó él, sentándose en la cama.

			Amy hizo una mueca. No había querido contárselo, de modo que no respondió inmediatamente.

			–¿Eras virgen? –insistió él.

			–Tiene que haber una primera vez para todo el mundo –respondió Amy por fin–. Por favor, no me abochornes hablando más del asunto.

			Seb dejó escapar el aliento, intentando contener su irritación. No tenía derecho a regañarla cuando él había olvidado ponerse un preservativo.

			–¿Te apetece una ducha? –le preguntó para cambiar de tema.

			–Creo que es hora de irme a casa –respondió ella.

			–No, quiero que te quedes –dijo Seb.

			Ni él mismo entendía por qué. Era la primera vez en su vida que quería dormir con una mujer después de acostarse con ella. Normalmente, iba a un hotel o a casa de su conquista, no a su propia casa, que era terreno privado. 

			Le molestaba no saber por qué estaba invitando a Amy a quedarse y, al mismo tiempo, reconocía la visceral necesidad de tenerla cerca. 

			Seb apartó de sí tan extraños pensamientos y se concentró en algo más prosaico: aquel había sido el mejor sexo de su vida y, evidentemente, quería retenerla a su lado para repetir la experiencia.

			–Y también quiero hablarte de una fiesta a la que debo acudir la semana que viene –dijo entonces, tomándola entre sus brazos–. Quiero que vayas conmigo.

			–¿Una fiesta? –repitió Amy, experimentando una sensación de calor y seguridad que era nueva para ella.

			Había esperado que se mostrase frío después del sexo, no que la invitase a una fiesta.

			–Pero hay una condición. Es una fiesta muy elegante y tendrás que dejar que te compre un vestido adecuado para la ocasión.

			Ella lo miró, decepcionada.

			–No, lo siento. No puedo aceptar eso.

			–Entonces no podrás ir a la fiesta y sería una pena –dijo Seb, colocándose sobre ella–. Solo es un vestido. 

			–Lo pediré prestado.

			–No podrías pedir prestado algo tan caro.

			Amy miró los ojos de color bronce, rodeados por largas pestañas negras.

			–Pero no quiero que tú me compres nada.

			–No tiene la menor importancia, Amy. Solo es un vestido.

			–Ahora se pueden alquilar vestidos de fiesta –insistió ella, mientras Seb separaba sus piernas con una rodilla.

			–No, de eso nada. No vas a alquilar un vestido. Llamaré a un estilista al que conozco… y no quiero seguir discutiendo –anunció él, apretándose contra su parte más sensible.

			–Muy bien –murmuró Amy, sin aliento.

			Cuando deslizó la lengua en el interior de su boca, ella le echó los brazos al cuello. ¿Podría decirle que no alguna vez?

			–Sigo deseándote. Eres un ansia que no puede ser saciada. ¿Crees que podrías soportar una repetición o es demasiado pronto?

			–No es demasiado pronto –se apresuró a decir Amy, acariciando su espalda.

			No se habría atrevido a ser tan descarada unos días antes, pero todo había cambiado de forma irrevocable entre ellos. Se sentía mucho más cerca de Seb y se alegraba de haber decidido confiar en él y en sus propios sentimientos.
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			GEMMA hacía foto tras foto mientras Amy se vestía para la fiesta.

			–Lo digo en serio, estás absolutamente guapísima –dijo la pelirroja, que se había ofrecido a maquillarla y arreglarle el pelo–. El vestido es una maravilla.

			Amy hizo una mueca.

			–Sigo preguntándome cuánto ha costado todo esto.

			No había etiquetas en el sitio al que Seb la había llevado. Ni una sola.

			–¿Y eso qué importa? Al parecer, ese hombre está forrado –Gemma soltó una carcajada–. Si quiere llevarte a una fiesta elegante, ¿por qué no va a pagar por el vestido?

			Amy levantó un pie para mirar de nuevo los fabulosos zapatos de color morado con adornos de pedrería. 

			–Todas las chicas deberían ser Cenicienta por una noche –murmuró, tocando el escote del vestido–. ¿No te parece demasiado revelador?

			–No, en absoluto. Además, me encanta el color. Es muy original.

			–Yo esperaba un vestido negro de diseño, no algo mágico como esto. Nunca había visto nada así –dijo Amy, estudiando la brillante tela.

			–No olvides el abrigo –dijo Gemma, tomando la sedosa prenda con gesto admirativo–. Un abrigo a juego con el vestido y los zapatos. Es un conjunto maravilloso. Todo el mundo se fijará en ti.

			Amy hizo una mueca.

			–Yo solo quiero que me mire Seb.

			No había podido dejar de pensar en esa noche durante toda la semana. Jamás imaginó que viviría tal noche de pasión. Había sido un encuentro revolucionario para ella, convirtiéndola en una mujer sensual a la que ni siquiera conocía. Era sorprendente cuánto había disfrutado del sexo.

			Bueno, el sexo con Seb pensó, poniéndose colorada. 

			Un par de días después, la había invitado a ir con él a una exposición, pero ya había tenido que pedirle un día libre a Harold para ir a la fiesta y sería demasiado pedirle otro, así que tuvo que rechazar la invitación. Con gran pesar, porque eso significaba que no había visto a Seb desde esa noche.

			Por supuesto, él la había llamado por teléfono varias veces y sus conversaciones eran un tesoro para ella. Aunque nunca le contaba nada personal y esa reserva era preocupante. Cuando le preguntó cómo estaba Annabel, Seb le contó que se había recuperado y había vuelto al trabajo, pero nada más.

			Amy había esperado en vano que fuese a buscarla a la clínica para tomar un café o dar un paseo, pero Seb ni siquiera lo había sugerido y ella no quería presionarlo. 

			Aunque empezaba a ponerse nerviosa. Tal vez lamentaba haberla invitado a la fiesta.

			O tal vez estaba siendo paranoica, se dijo. Imaginando una frialdad que no existía.

			 

			 

			En unas horas todo habría terminado, pensaba Seb, aliviado, mientras iba a buscar a Amy. Annabel sería vengada y Amy saldría de aquello con un collar de diamantes que valía una fortuna y sabiendo quién era su padre.

			Sería una conclusión apropiada para un asunto desagradable y lo celebrarían al final de la noche, pensó, esbozando una sonrisa de satisfacción. Por una vez no daría de lado a una mujer para buscar a la siguiente porque Amy era distinta a las demás.

			Nunca había conocido a nadie como ella. Amy no esperaba nada de él. Había protestado mucho por el vestido y no dejaba de preguntarle por su vida, por su pasado, cosas de las que no hablaba nunca. Estaba interesada por él, no por lo que pudiese darle… salvo en la cama.

			Y, entre las sábanas, Amy había sido una revelación. Inocente, pero sensual, inexperta, pero una amante instintiva.

			Aún no podía creer que una virgen le hubiese dado el mejor sexo de su vida y descubrir que él era su único amante había sido sorprendentemente excitante. Al principio se sintió culpable por tan inesperada noticia, pero en realidad eran adultos y los dos habían disfrutado del encuentro.

			Dio, había disfrutado de ella una y otra vez, y no verla en toda la semana había sido un reto imposible para su libido. Por suerte, el sentido común había evitado que se dejase llevar por la tentación. 

			Para empezar, tenía que demostrarse a sí mismo que podía alejarse de ella. Además, no quería que Amy pensase que había futuro para esa relación porque, por supuesto, no lo había. Inevitablemente se cansaría y buscaría una nueva conquista, como hacía siempre.

			Amy salió de la clínica y se dirigió a la limusina con una sonrisa incierta en los labios. Seb no podía apartar los ojos de ella. Había encargado el vestido de color violeta, a juego con sus ojos, describiendo exactamente el tono que quería. Había pagado una fortuna por ese lujo y la recompensa era ver a Amy como una princesa. El brillo del vestido destacaba el brillo natural de su piel de porcelana y sus excepcionales ojos.
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